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Ei pago será siempre adelantado y eii inet.llico ó letras de teci|-cobro.--Cforre8ponsales ea Parrt 
Lorette, rué Cauraartin, 6, Mr. J. Jones Fauboarg Montmarlre, 3!, y ert Londres, Flett Slret, 

Emilio Garrido López. 
E. A 
Mr. C. 166. -A.liiiiriistrHdor, JO. 

_ LAS SUSCRICIONE^ Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA HEDACCIOÍ* Y ADMINISTRACIÓN, MA TORJáT 

lUéroolAs 10 S e p t i e m b r e 1890 . 
« i 

U CLAUSURA DE LAS ESCUELAS. 

Si todas its escuelas públicas estuviesen 
^*tt doUdAs y stfs maestros cobraran pun-
'ualmenle sus haberes, seria la plaz i de 
'tt«estfo rtlüclíó más codiciada que una 
canongla; porque al menos los Sres. Ganó-
• '̂gos, asisten cMawflío pueden á los Divinos 
Oficios, pero los maestros llegará día en que 
se les olvide lo que aprendieron en fuerza 
"O DO ejercitar su profesión. 

No se crea que aludimos á los que con 
«Ulilejji pretextos y sin respeto alguno k la 
**y*»a ausentan de sus escuelas conten 
'«odose el que más con dejar en su lugar 
^^ pasante, todo á ciencia y paciencia de 
'3s autoridades locales que son las llamadas 
k evitaí- setttejanles abusos. 

No señor; nos referimos á los buenos 
"^estros, á los que desean cumplir fiel-
'Qenle con su sagrado ministerio; á esos 
•pistóles de la ciencia que ven obstruido 
*' curso de sus tareas por esa tiránica y 
^ 6 i p o lente señora llamada salud pú 
blic«, 

Myiluutas de Sanidad c m sus múl tiples 
^ ^ i ( | | l #|NliÍM é ttoidadario, por el me-
JAC 4Mi«l>.>^iUie«r]>ieii, sen de algún liem-
P'*k esta fiarte la remora de la instrucción 
Piimaria. 

í*<*hiirta, la difteria, el sarampión ó 
cuaKjuUr oit'a enfermedad contagiosa que 
^desaíroMa entre hosotros con carácter 
epidémico, e.H bastante para que ia menuio 
*!!N* Jíinla se reúna y que como primer 
*«<li4a acuerde indefectiblemente la ciau-
''•'««íe las escuelas. 

Todo esto estará bien hecho, pero como 
*s epidemias se sucéderi ó mejor dicho nos 
**^*uoa antes que salgamos de la otra, 

•^^íHpfl^ijnotjvo porque las escuelas per-
, "**>eceñ siértipre cerradas ó abiertas k pe-

l^enús intervalos, que es lo mismo que si 
"'^se abrieran. 

«a sabemoa que todo se hace por el bien 
••Ueral y que si se mandan cerrar las es' 

es ppr evitar la aglomeración de 
1*9 eii locales que po r lo regular no 

«ttuen DÍQguna de las condiciones que 
coQsi^^ la higieoe. Pero ¿por qué ese ex-

^*ttTO ¿n^aSanfiento con las escuelas? 
. '^' ' ' i** raeerdamos que á causa de la 

*'ruela en Noviembre de 4888, se ordenó 
p*"̂  '''Alcaldía de Cartagena la clausura de 

^ escuelas públicas y privadas de todo el 
lérmi 
de 

<Q0 municipal; ordeq, que dicho sea 
P«8o, no fue cumplida más que en al-
ñas escuelas públicas. Y cuando aun 

^'«bamos^^en la mano el oficio en que 
. orden s e . nos daba, nos ocurrió 
-*'"**̂  «n el Oratorio p#»lito de la Casa de 

sitosj doDüe sé celebraba una función 
"giosa, y allí estabaó, no aglomeradas, 

I ^'^'^ioadascentenares de personas en un 
j ^ ^o« J t nuífsiro; parecer reúne peo 
j ^ . condiciones que níq|f«ij|ia e$cuela pú^ 

*^a»¡fiiui obsef^cí^n pitdinios hacer 
S **¿«íer.aci^n de gentf ea I», i ^ a de 

«o BTig^ jj^l ¿ap,»en donde i la ¡saato* 
J**«^mb»j|, novena de kmM * 

¿ ^ ¡ r ' ^ t w^s tarde,^#tí «1 teatro ^aiquez 
*>Pttel!*''̂ '* lugíar otra función de género 

' ^ i las anteriores, estuvimos tres ó 

cuatro horas prensados corno sardinas y 
sudando el kilo,' por inAs que las funciones 
que se daban eran tan frescas como: Al 
agua patos y El año pasado por agua. 

Todos estos locales que hemos enume­
rado y otros muchos donde el público se 
reúne, debieran mandarse censar á la vez 
que las escuelas, y si no, dejar á ésta 
en la misma libertad que aquéllos Ni aun 
la ley de la necesidad puede alegarse para 
este irritante privilegio; pues que para ala­
bar á Dios lodos los lugares son buenos, 
así como para elesparcimenlo del ánimo, no 
hay tampoco necesidad de nsislir á los tea­
tros y cafés, yon cambio sólo en la escuela 
puede el niilo recibir los benefrios de la 
enseñanza. 

En la epidemia colérica de 1885 acordó 
la Junta provincial de Sanidad de Alicante 
la clausura de todos los establecimientos de 
enseñanza de la provincia, á la VdZ que 
significaba al limo. Sr. Obispo de Orihuela 
la conveniencia de que su Autoridad adop­
tase por su parte idénticas medidas en su 
jurisdicción; y consecuencia de ésto, fue la 
circular de dicho Prelado, en que se prohi­
bían toda clase de funciones religiosas, 
incluso la misa conventual cantada en Ls 
parroquias, así como el uso del incensario, 
hasta nueva orden. Alí, al menos, hubo 
igualdad y á la vez que las escuelas púbü 
cas, se cerraron el seminario conciliar y 
demás establecimientos eclesiásticos do­
centes. 

Otra cosa: en casi todos los municipios 
de España están compensarás las retribu­
ciones de las éséuélii con la tercena ó 
cuarta parte del suelda del profesor, pero 
como en Cartagena no hay tal compens i-
ción ocurre con frecuencia que algunos 
maestros cumplen á medias la orden de 
clausura de sus establecimietilos, pues á la 
vez que para la generalidad nohay escuela, 
se reciben á puerta cerrada los niños pu­
dientes que pagan retribución. Esto en 
cuanto á escuelas pijblicas; que en cuanto 
á privadas, aun recordamos de un oficio 
que la directora del Asilo de Niñas de Car­
tagena dirigió al Alcalde de dicha ciudad, 
en Noviembre de 1888 en que le manifas-
taba que su establecimiento reunía todas 
¿as condiciones higiénicas precisas, y por 
consiguiente, lo creía exceptuado de la 
general medida. Idéntica manifestación 
hicieron los directores de los demás col»' 
gfos particulares, y llegó á darse el caso, 
de no haber en la oiuddd otras escuelas 
cerradas que las oficiales, y éstas porque 
los locales no reunían condiciones. 

¿Luf'go si los hubiesen reunido, tampoco 
se hubieran cerrado en justicia? Por con­
siguiente, lo que hace falta, son locales á 
propósito y no que las escuelas estén ce 
rradas, pues á seguir como vamos con epi­
demias continuadas y aun multiplicadas, si 
se quiere, y los locales escuelas sin condi­
ciones higiénicas, llegarán los maestros' 
p4blicos de Cartagena 4 vivir en continuas 
variaciones y/o«mñoa|K>áyv9 que son loí 
qt^ educa el Municipio, c<Mdtél»ttt^ péir 
péuan^ente á la ignorancia: 

j La Mtoa î Aibujén) Sepiiembl-e dé 1890 ' 
JésíMafti y Mata. 

HISTORIA DE LA ESCOPETA-
Como tirma manual de fuego, bien se com­

prende que su historia, sus progresos y va­
riantes no pueden sepüiarse de las vicisitudes 
y desarrollos por que han pasado las armas 
portátiles en general, desde su primer em­
pleo hasta nuestros días. 

Hablar del origen de la escopeta y preten-
derl^ar su estrucl«r«P»Wl«ii aquel period*^ 
en que la culebrina, la espingarda y el arca­
buz andaban indislinlumenle en manos de 
feud.itarios y soldados, seria empresa un tan­
to prolija. 

Concretemos nuestras notas á sentar los 
progresos de lim popular arma de fuego, di­
ciendo de paso algunas verídicas y amenas 
curiosidades de su histciia. 

Hacia mediados del siglo XV se usaba en 
Esp îña ia culebrina de mano ó portátil, con­
sistente en un tubo ó cañón de hierro sujeto 
á una cuja de madera por medio de abraza­
deras. 

En el extremo del cañón se colocaba de 
una manera imperfecta la carga del arma, la 
cual se incendiaba con un botafuego. 

Para hacer-uio del arma había que apoyar­
la en una horquilla de madera, que muchas 
veces servía de baqueta ó atacador. 

En prueba de que los españoles emplearon 
esta arma por la época citada, transcribimos 
el siguiente trozo de la Crónica de D Alvaro 
de Luna: tGallego fizo un tiro con una cule­
brina, con que mató luego un borne de ar­
mas... después ellos así retraiJos hobieron 
tiempo é lugar para se armar de sus armas é 
los ballesteros é «culebrineros» para aderezar 
sus ballestas é culebrinas » 

Más tarde, ya en el último tercio del siglo 
XV, la espingarda vino á sustituir á la cule­
brina ventajosamente, pues la caracterizaba 
una modificacióa tan notable como la culata, 
que permitía ul cespingardero» apoyarla al 
hdmbi-o para tirar. 

Eh los comienzos del siglo XVI aparece un 
arma algo más perfecta que la espingarda, y 
á lá cual se denomina «escopeta^» ilel gmgo 
«escopos,» de donde viene «es;oppiare,» dar 
estallido. 

El ilustre y diligente Conde de Cleonard, á 
quien la historia de nuestro Ejé.cito debe 
tantos esfuerzos, asegura que el cardenal Ji­
ménez de Cisneros llevó á la expedición de 
Oran una sección de «escopeteros» provistos 
de armas á cargar por la recámara. 

Nuestro inolvidable compat"iota, p'íra pro­
bar en pleno la certidumbre de un hecho que 
en si llevaba un problema al parecer no re­
suelto hasta este siglo, aduce tres razones 
principales: el uso de la palabra escopeta pa­
ra designar un arma precisamente de retro­
carga, mandada construir por el Gran C îpi-
tánen llalia, donde se le llamó «scoppiettai y 
que stfíliluy'ó, ségiin dejamos dicho, á la es­
pingarda usada hasta entonces; el examen de 
un cañón procedente de la expoliación del 
depósito de armas que existe en la Universi­
dad de Alcalá desde la conquista de Oián y 
Mazalquivir, cañón que reconstruido por Zu-
loaga dio por resultado la escopeta; y, por 
último, un cuadro pintado por Juan de Bor-
goña, que existe en la capilla muzárabe de 
Toledo, y que representa la toma de Oran por 
el inmortal franciscano. 

La buena voluntad de Cleonard, escritor 
tocado de lo que hoy se ha dado en llanjar 
«ehaavinismé,» le hizo cometer un error 
profundo, que sin embaído l>a subsistido 
muchos años,. y en ef que h'an incurrií^ 
también Alitlíránte y otros eruditos milita 
res. 

El saber y la ilustración del disiinguidoj^e 
de inf.nl^íf J f , pjij|fl,.j|^ha¡ vei4do4.psLaK, 
blecei-la verdad histónca, demostrando' que 
aun dado caso que existiesen armas de retro­
carga anteriores á los tiempos de Cisneros, es­

te sagaz fraile no oilgabizé los escopeteros coD 
armas de esta cíákíf. 

Para ello, con datos irrefragiAies, háce i# : 
primero, que la palabra esct^et» séé^é para 
designar varias clases de armas, entre éfíás 
la bombarda de mano, usada por lacabaUé* 
lilUJlspAdo» que el ca|uáa rec$a$lrut«fó ea 
posterior á 1509, y tercero, que et cuadi-'ó'dfe 
Borgoña no presettta «n soldado con la éscd-
pela doblada por ii charnela, sino un escope­
tero con el c iñón inclinado hacia la tierra y 
la mano izquierda apoyada en ta empuñadura 
desapropia es,)ada, consistiendo e! fet^ror en 
que Cleonard ha confundido la mano i¿quiér. 
da de una figura de segundo término con la 
nnano derecha de un escopetero que ál pare­
cer abre la caíala de su arma. 

El renacimiento del arle militar, inioiíidó 
vigorosamente por capitanes y soltfa'ddk elpa-
ñoles del siglo XVI, triijé consigo la prepiíli-
derancia de la infiotóila al ustt ordeñado ^ 
creciente de las armas portátiles de fá'^ó.' 
Entonces tuvo su origen el arcabuz, que unas 
veces se llamó de mecha ó cuerda, porqué 
con una cueil^t-pieoha sedaba í í ^ ^ o lebo; 
otras de serpentín, en razón á que la mecha 
iba ea "una pieza dala Wavt.' 

Estos arcabucea, por sus dimdiliDttes jr 
peso, necesitaban de una horquilla qfire, tUi-
vada en el suelo^ 6^t«alá el avm» pttt*-t^ca 
de la re* ama na. ;, _ 

Los tercios españoles de Pescara, RoÍBéttí 
y Alb I llevaban ed stu nUs ub cierto núnt^if 
de arcabucerosj tipo inmbrtafde Questit iit&f 
fantería y verdadero triunfador deicatUílicüi' 
ú hombre de arma», Ilást» ealoacá!* kíib« 
berbia y despiiwU^icaMliffli fodfa iú^áhl^-
mcate entrar rajando aHirMai mlserar hii^-
tes de peones; p r o d^de Jt«^ifia feebf <«! ttf>' 
madq y desf^ileQ<e«b«tteraeHúioúmwMf 
fue puesto á raya por los certeros intlÜSKWf 
mosquetes; 

Bayardo; la fiof y «ata de ' lá lc»ÉHIIrÉ' 
francesa, fu6 íbuerto fe un áftl^ÉÉS^ es-' 
pañol eu la batalla de RebeccO. ñ í^y?il-¡' 
pósito, el escritor Bardin;compatrioW'Él#, 
achaca al célebre caballero upa ánt̂ fláUa fu­
ribunda hacia ef urcabtfk, qué é t j ^ f iei 
los siguientes términos: <tódo áfgáíyeero 
que caía en manos^^dal chevalier $ a á i ^ # ' 
et sans reproche era iihorcadoeé el Í ^ . i 
Buyardo, puesj tenía'n]iUdO,iJ É^ía*1ÍÍ-
conveneióü por esta coiéíCtt' ÍÉÍ(^ f'IMiM̂  
barde. 

Perfeccionadiis pMilaiiBaaiéirtt la$ aii#-"' 
guas armas naauUales, «ie|MftéÍ^if ittJfmS'iflí'' 
mosquete co« mecaat8liá><úntmtoittfe''%ittd* 
lio, vino á 'medtadosMki iststo'XnMa « i n ^ ' 
ción d« a|feirstaai#MM«Pii%Mo»áaf'^ii4'dl|. 
ron por resultado «I ftiüh GbilJeétiéiidH^ l̂ é 
ésta evidente mejora, poeo tiempo délrpíéés, U 
jiusUreVaubáfl logra diir úaKomiáVá^i tí á P 
tes abigairada infantería, aboliendo la pica y' 
el mosquete y tocieirdo reglattemarlü el tíáí 
del fusil. ; ;; ' '• ' 

Por resultar ^saddé'iWpi^pío'dB.-'Él^ 
someros ¡vpunles,' no qñereínofs entrar éíí el 
relato de las innovacíciínes y vitíidiíades por­
que ha pasíidoel arma hoy imipífe'iciridiblé" S 
toda iafanleiíá olganiiiadav 

Puede afifímsrseí'íin tusf en eiagtifáéió'ii, 
(ĵ ue milii»tei!é ingenieros tortürari sU iñtsíg1>' 
nación.y uo daRlpAnto J M m^O^eñ^a ufas" 

, de mejot̂ ar luá coMJHeior)«lE îydf{glít̂ '| Si^-
cíalerde dos litarles; Yaes la''réfbhi£ítfWiüi 
s^iema á&i de haceriliy<rep¿tfjdd^imi%ie-
tijicciói^delt caiílfr»' &'h¡fkffFméhiíáiéüíb de' 
fiierzaa <|uo'ábyáe^pfe^íe<í'y pé^ijééail' a t ' 
lij'ador. 

Uno de los problemas que más preocu­
pan actuannenle.i los doctos en materias de 
tiro y armas, es el aprovechamiento del re­
troceso. 


